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Al abordar el estudio de los aspectos físicos y las manifestaciones sociales y cul-
turales de la carrera de las armas, es común encontrarnos con expresiones que 
–sin lugar a dudas—causan mucho impacto, no solo por su enunciación, si no por 
ese inmenso significado y valor militar, moral y espiritual que conlleva.

En este artículo vamos a ocuparnos de una frase que nos ha acompañado desde 
que comenzamos el trasegar por la vida militar. Ha sido referente ya en nuestra for-
mación, ya en capacitación, ya en especialización –e incluso en entrenamiento—. 
Es el conocido, pero tan poco investigado ESPÍRITU DE CUERPO.

En 1792, el señor Teniente Coronel Luis Castañón1, del Ejército español, nos hace 
una exposición muy acertada de lo que significa esta sencilla, pero tan sublime 
acepción militar:

Espíritu de Cuerpo

Figura  1. Imagen  SM (ra) John Emyly Narváez.

“No solo somos cuerpo, o espíritu, 
somos cuerpo y espíritu a la vez”. 

George Sand
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“Modo de pensar común a todos los indi-
viduos de que se compone un Cuerpo. Te-
niendo cada nación sus intereses particu-
lares, y viviendo bajo de las leyes y climas 
diferentes, debe tener, y tiene en efecto un 
ESPÍRITU particular, llamado nacional. En 
cada una de las grandes clases de que se 
compone una nación, se hallan costumbres 
y usos diferentes, y así debe hallarse tam-
bién un ESPÍRITU diverso, conocido bajo 
el nombre de ESPÍRITU MILITAR, ESPÍRI-
TU de la CLERECÍA, de la MAGISTRATU-
RA, etc. Aunque el ESPÍRITU de cada clase 
difiere del de las otras, tienen no obstante 
entre sí una analogía bastante perceptible, 
en que se reconocen sensiblemente los ca-
racteres del ESPÍRITU NACIONAL.

Dividida la clase general en muchas par-
tes, como la magistratura en Parlamento, 
y jurisdicciones inferiores; la Iglesia en alta 
y baja Clerecía; el Estado Militar en Infan-
tería, Caballería, etc., cada una de estas 
subdivisiones tiene su ESPÍRITU particular, 
compuesto del ESPÍRITU propio a la clase, 
y del ESPÍRITU propio a la nación; y este 
ESPÍRITU puede llamarse ESPÍRITU GE-
NERAL DEL CUERPO.

Cada parte de las grandes divisiones está 
subdividida; cada subdivisión tiene cos-
tumbres que le son propias, y cada una 
necesariamente un ESPÍRITU diferente, 
que en el Estado militar se llama ESPÍRITU 
del regimiento, o propiamente ESPÍRITU 
DEL CUERPO. Un militar se mueve por el 
ESPÍRITU NACIONAL, por el ESPÍRITU 
MILITAR, y por el ESPÍRITU DEL CUERPO 
GENERAL y PARTICULAR. Si estos cuatro 
ESPÍRITUS, que se deben mirar como fuer-
zas físicas, no están acordes, se destruyen 
mutuamente, y dejan al individuo sobre 
que operan en un perfecto reposo, pero si, 

al contrario, le mueven con la misma direc-
ción, avanza con gran rapidez. […] 

Pero restrinjámonos a hablar aquí del ESPÍ-
RITU DEL CUERPO; pues haciendo conocer 
sus efectos, probaremos su utilidad, y solo 
nos quedará para después el indicar los me-
dios de mantenerle, o de hacerle renacer.

Figura 2: Fotografía tomada de: https://www.eltiempo.

com/noticias/ejercito-nacional

Tomando como referencia las reflexio-
nes del señor Teniente Coronel Castañón: 
Preguntad a un jefe viejo de batallón, ¿por 
qué muchos oficiales se deshonran por su 
conducta? ¿por qué se arruinan en gastos 
superfluos? ¿por qué sirven sin celo? Y os 
responderán unánimemente, que la de-
bilitación del ESPÍRITU DEL CUERPO es 
la causa de estos males. Si no pudiendo 
comprender cómo esta debilitación del ES-
PÍRITU DEL CUERPO, perjudica a las cos-
tumbres, apaga el celo, y arrastra a la falta 
de conducta, si lo preguntáis aún; estos mi-
litares respetables os responderán: cuando 
nosotros entramos al servicio cada uno mi-
raba su regimiento como su familia, y a sus 
camaradas como a hermanos; cada uno de 
nosotros, celoso del honor del Cuerpo, pro-
curaba prevenir con prudentes consejos las 
faltas en que los jóvenes caían  demasiadas 
veces; cuando no lo lográbamos poníamos 
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remedio a las consecuencias funestas que 
podían tener; vigilábamos como mentores 
celosos a aquellos de nuestros jóvenes ca-
maradas, a quienes dominaban las pasiones 
fogosas; castigábamos como padres a los 
que se dejaban cegar de ellas; alentábamos 
el celo de este; conteníamos el del otro, re-
emplazábamos al que le faltaban las fuerzas, 
e instruíamos al que necesitaba luces. 

En el día todo ha mudado de aspecto; llega 
un joven, y le dejamos abandonado a sí mis-
mo; si hace desatinos se ríen; si calaveradas 
se murmura en secreto, pero no se le ilustra; 
y es demasiado feliz cuando no se le arro-
ja al precipicio a cuyo borde ha llegado; en 
una palabra, cada uno se aísla, y viendo con 
indiferencia todo lo que puede interrumpir 
su tranquilidad, o su honor individual, es-
pera con impaciencia el momento de poder 
abandonar un Cuerpo en que haya todas 
las cargas de las sociedades, sin lograr los 
placeres que ellas ocasionan. Si la guerra se 
enciende (podrían añadir) entonces se verá 
cuántos males ocasiona la extinción del ES-
PÍRITU DE UN CUERPO. 

Qué fuerza puede tener una tropa de hom-
bres unidos, que no les anima un ESPÍRITU 
general, y que están sin armonía entre sí: el 
ESPÍRITU DE UN CUERPO puede conside-
rarse como un lazo que une sus diferentes 
miembros, y que de todas las voluntades no 
hace más que una sola; este ESPÍRITU es 
para los Cuerpos lo que el amor propio para 
los individuos, sin amor propio casi nunca se 
ejecutan cosas grandes, sin el ESPÍRITU DE 
CUERPO los regimientos están sin energía.

Si existiese un pueblo que, cercado de ene-
migos poderosos, no tuviese, o como los 
griegos un violento amor por la libertad, 
o como los romanos por el de la Patria, o 

como los turcos en sus bellos siglos, y los 
franceses durante las cruzadas un celo re-
ligioso, o como los franceses modernos el 
entusiasmo del honor; este pueblo sería 
bien presto la presa de sus vecinos, a me-
nos que el ESPÍRITU DEL CUERPO vinie-
se a su socorro. Este ESPÍRITU puede en 
efecto reemplazar hasta cierto punto, el 
patriotismo; el amor de la libertad, y la su-
perstición misma; puede añadir una nueva 
fuerza a la que tienen, y a los poderosos re-
sortes que acabamos de nombrar. […]”.

A modo de conclusión, es pues, el ESPÍRITU 
DE CUERPO ese cúmulo de ideales, tradi-
ciones, actitudes e intereses que forman y 
forjan al ser militar, fortaleciendo cualidades 
y virtudes de no menor importancia como la 
lealtad, el honor, orgullo y entusiasmo, como 
artífices en lo individual de un fin común.
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Citas
1 CASTAÑÓN, Luis. Teniente Coronel. Encyclopedia Metódica Arte 

Militar. Tomo II. Madrid, 1792. Págs. 337-339.
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Revisión Metodológica

-Cabo Primero Laura Arenas Betancur. Tecnóloga en Crimi-

nalística y Ciencias Forenses, estudiante de Antropología 

de la Universidad Externado de Colombia, integrante del 

equipo de patrimonio histórico del Ejército Nacional desde 

donde se preserva el patrimonio material e inmaterial de la 

institución y colaboradora de la línea de investigación de 
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Sargento Mayor (ra) JOHN EMYLY NARVÁEZ. Suboficial 
del Cuerpo Administrativo del Ejército con 26 años 
de servicio, se ha dedicado al estudio, investiga-
ción, compilación y edición de la memoria inmaterial 
del Ejército, creando para el acervo histórico de la 
Institución trabajos como “El Libro del Suboficial del 
Ejército Colombiano”, “La Semblanza del General 
a través de la Historia”, “Uniformología, a la luz de 
la reglamentación militar”, y diferentes artículos y 
conferencias sobre cultura militar. Ha participado en 

AUTOR
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la formulación de Comités de Revisión Estratégica e Innovación y ha hecho parte de los 
Equipos de Transformación e Innovación (CETI), así como del Comité Estratégico del 
Ejército del Futuro (CEDEF). Diplomado en Seguridad y Defensa Nacional (ESDGUE), 
diplomado en planeamiento estratégico y gerencia de proyectos (ESING).


